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5 .—T r a je  d e  le r g a

niño. -  9 4  12. T rajes de las actrices d el T e a tro  d el Vande- 
Tille en < M o n tm a itie .> -13. C o lch a  para c u n a . - l 4  4  18. 
T rajes p a a  casa y  pata niños. -  19 4  23. T rajes de hechura 
d e  sastre y  d e  patinar y  blusas de fantasía.
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0 .—T r a je  d e  je r g a

P rim era  ilu sa  de la  derecha, de seda plegada, m ontada 4 

un canesú d e  encaje de Irlanda, orlado d e  un agrem án 6 fran­
ja  con colgantes. P eto  fruncido de m uselina, lo  mismo que las 
mangas interiores. Entredós de encaje de Irlanda y  franja de 
colgantes en las m angas cortas.

Segunda blusa de la  derecha, de paflo d e  seda, co a  gran cue­
llo  orlado de taso y  peto bordado con fina trencilla de seda.

7 .—T r& je  p a r a  n iñ a

b x p l i o a o i o n  d b  l o s  s u p l e m e n t o s

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m  705. -  A b rig u ito  pata niña, 
chaqueU  para señora y  cu erp o crn a ad o .-V éa n se  los grabados 
y  explicaciones en la  misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7 0 5 - -  Diversos y  variados dibu­
jo s . -  v Á n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  T rajes de b a ile y  blusas elegantes.
P rim er tra je , de b aile , de raso libetty  color de tosa, cubierto

d e  tul blanco con m otas, ceñido al ta lle  bajo dos aplicaciones 
de encaje, guarnecido 4  media falda de un volantito  y  p or el 
borde de dos bieses de raso, separados por un entredós de gui- 
p u i bordado de seda color de cereta; e l m ism o adorno en el 
escote. M angas de hechura de g lo b o , orladas de un entredós 
de gu ip u t. H om breras de c in u  risada.

Segundo tra je , de com ida, d e  raso liberty asul celeste. F a l­
d a  de hechura de funda, adornada de una banda bordada so­
bre  una t ita  estrecha de piel. C uerpo dtapeado y  crn iado, or­
lado de piel en e l delantero y  en las m angas cortas. Cinturón 
drapeado, cerrado por una escarapela.

P rim era blusa de la  izq uierd a , de crespón de China blanco, 
drapeada y ctuaada, adornada de bieses de raso y  de guipur 
negro. Cinturón negro.

Segunda blusa de ¡a  izq uierd a , de velo de lana, guarnecida 
de aplicaciones d e  jasam anería  calada y  de pequeñas telas de 
p ie l orlando e l escote y  las m angas. C inturón dtapeado de tela 

flexible.
8 .—V e s t id i t o  p a r a  n iñ o
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9  á  1 2 .—T r a je s  d e  l a s  a o t r i c o s  d e l T e a t r o  d e l V a u d e v ille  e n  c M o n tm a rtre >
M angas cortas orladas de 
encaje y  segundas mangas 
fruncidas i  unos puRos de 
galón orlados d e  encaje. 
C inturón de terciopelo.

D E e O R IP O IO N
d e  lo s  s r a b a d o s

I Í 3 . T*AJtS DK PASEO.

/ .  T ra je  de jerga  color 
de resedá, guarnecido de 
g a lo n e s  y  de terciopelo 
verde. D elantero forman­
do peto 7  delantal orlados 
de gaiÓQ. Falda formando 
túnica detrás, orlada d e  un 
bies de terciopelo. Cuerpo 
ablusado fo r m a n d o  una 
sola pieza con las mangas 
cortas, adornado de bieses 
d e  terciopelo el escote y  
las m angas, Cinturón dra- 
peado de terciopelo verde. 
P eto  y  m angas interiores 
d e  gnipur. Som brero ten­
dido de taso, gnarnecido 
de encajes y  de piel de ce­
bellina.

//• Traje estila  sastre, 
d e  paBo burdo azul m ari­
n o. Falda de hechura de 
funda, abrochada á un lado 
y  guarnecida de tres re­
dondeles de trencilla con 
alam ares. C h aqueU  recta 1 3 .—C o lc h a  p a r a  c u n a

con cuello , solapas y  bo­
c a m a n g a s  de terciopelo. 
T re s  redondeles de trenci­
lla  con alam ares cierran la 
chaqueta. T o ca  de tercio ­
p e lo , guarnecida de galón 
d e  oro, con las alas vueltas 
sujetas por una escarapela 
y  nn penacho de plumas,

I I I . T ra je  de cachemira 
gris plata. F ald a  con túni­
c a  larga cortada en forma 
de alm ena por delante, or­
lad a  de g a l ó n  y  de una 
aplicación de terciopelo 
n ^ r o ,  C uerpo ablusado 
form ando una sola pieza 
con  ]as m angas cortas, 7 
escote enadrado guarneci­
do de galón 7  d e  terciope­
lo . Peto y  m angas interio 
res de encaje. CintnrÓD de 
terciopelo con hebilla de 
m etal. A dorno de botones 
d e  terciopelo con presillas. 
Som brero de fieltro gris, 
gnarnecido de una tira de 
p ie l de bisonte y  de un p e ­
nacho de plum as d e  garza 
real.

4. T r a j e  d e  paño gris 
ratón, de hecbnra princesa, 
con estrechos delantales 
delante y  detrás snbiendo 
h asta la  parte superior del 
cnerpo. L o s  lados de la 
parte inferior de la  falda
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o  705

son de terciopelo. G ran cuello j  bocam angas de las manguitas 
cortas de terciopelo negro. C uello , peto y m angas interiores de 
tu l bordado. Corbata de taso  negro. D elantero guarnecido de 
botones de terciopelo con pequeños alam ares. T o ca  drapeada 
de terciopelo negro con orla de encaje, guarnecida de nn pre­
cioso penacho de plum as negras.

5. T r a j s  de jerg a  verde sauce. F ald a  de hechura de funda, 
adornada de pespuntes i. la  altura de las rodillas y  de botones 
de terciopelo en la  parte inferior. Cuerpo ablusado con m an­
gas kim ono, escotado sobre un peto de encaje. Bordados so­
bre seda blanca guarnecen e l escote y  las m angas interiores. 
A plicaciones bordadas en e l delantero y en las manguitas cor­
tas. C inturón de terciopelo flexible- Som brero de terciopelo, 
adornado de un galón de o to  y  de una iantasfa de plumas,

6 . T r a jb  de jerg a  color de m alva y de terciopelo color de 
v io leta. F ald a  de hechura de funda, recortada en ondas, guar­
necida de puntas de guípur sobre la  falda interior de tercio­
p elo. C u erp o formando una sola pieza con las mangas cortas, 
escotado sobre una onda de terciopelo aplicado á una tira an ­
cha de guipur. M angas interiores de gnipur. Peto de tui liso 
y  cinturón de terciopelo flexible. Som brero de terciopelo, ador­
nado de una tira de pie! de arm iño sujeta por sn  redondel de 
trencilla  de oro que retiene tambión un penacho de plum as de 
marabú.

7. T r a j b  d k  n i S a ,  de paño de seda, de hechura recta, guar­
necido de terciopelo y  d e  entredoses de guipur. Aplicaciones 
de guipur en los hom bros y m angas interiores d el mismo en­
caje. C u ello  y peto de linón.

8 . T r a j b  p a r a  n i S o ,  de cachem ira.Cinturón bajo de raso. 
G alón  en e l escote y  en las m angas. Peto y  m angas interiores 
de gnipur orlados de terciopelo.

9  i  1 2 .  T r a j b s  d b  l a s  a c t r i c b s  d b l  T e a t r o  d r l  V a u -

D E V IL L E  E N  < M O N T U A R T R B .>

I .  T ra je de M U e. P ela ire, de raso verde Im perio, cubierto 
de m uselina de seda del mismo tono bordada de oro. B lusa de 
talle  corto, con cinturón de cordones de oto. F ald a  interior 
de hechura de funda, orlada de una tira d e  p iel. Som brero de 
raso negro, guarnecido de un enorm e penacho de plum as pa­
raíso negras.

I I .  T ra je de M U e. S ilv es, estilo  Im perio de raso verde elóc- 
trico, cubierto de m uselina de seda del mismo tono bordada 
de oto . Cinturón d e  raso. Som brero m uy original, compuesto 
de un turbante liso  bordado de perlas y  oto , guarnecido de 
plum as am arillas, colocadas en forma de corona, y  de un bro 
che con caídas de perlas.

I I I . T ra je de M lle . P o la ire, de raso b lanco, cubierto d e  tul 
blanco bordado de azabache, cuentas blancas y  perlas. Túnica 
cruzada en el talle  y  drapeada por e l borde bajo nna aplica­
ción d e  perlas con colgantes.

I V .  7 r a / í  de jW * .  i ’ í/aiVí, de terciopelo color de gacela, 
gnatneciendo e l cuerpo y  las m argas un guipur d el mismo to- 
no d el vestido. C inturón drapeado de acero. F ald a  formando 
túnica corta por delante.

13. C o l c h a  p a r a  c u n a .  Se ejecuta esta labor, qne es sen 
eiilísim a y  de m ucho efecto, principiando por hacer una cade­
neta d el la ^ o  que se desee sea la  cubierta; se  hace una m edia 
brida, luego dos bridas, una junto á  otra, dentro d el mismo 
punto; pasar nn punto y  comenzar d e  nuevo haciendo una m e­
dia brida y  despuós las dos barritas en e l m ism o punto, etcó 
tera, etc. P ara la  o rla , se  hace un punto de m argarita alrede­
dor para ese punto, se tom an cinco m allas, unas junto i  otras 
sobre la  cadeneta; formar los cinco puntos haciendo uno de 
cadeneta; repítase en ese punto, lo que añade dos puntos so­
bre e l ganchillo; tómese el tercero por detrás en e l últim o 
punto de la  m argarita, y  el cuarto y  el quinto, sobre la  cade­
neta; reúnanse los cin co pantos dentro de nna m alla, siguien­
do en esta forma indicada, y  despuós róm pase la  lana; se co­
m ienza de nuevo en el prim er pauto de la  m argarita, se hacen 
tres puntos de cadeneta para la  primera m argarita; tóm ese los 
dos primeros pantos sobre esta cadeneta, e l cuarto sobre la 
m argarita de la  hilera precedente y  e l quinto en e l  corazón de 
la  m argarita; reúnanse las cin co m allas por an punto y conti­
núese com o queda dicho anteriorm ente. A lrededor d e  la  col­
eba se hace nna franja de flecos.

1 4  á  1 8 .  T r a j e s  d e  c a s a  y  d b  n i S o s .

I . B ata  de zenana color de rosa ú otro tono claro, cruzada 
en  el delantero y  abrochada por tres botones. G ran cuello de 
cb al orlado de un galón de fantasía, que guarnece igualm ente 
el borde d e  tas m angas am plias.

I I . T ra je de casa, d e  franela azul espliego, guarnecida de 
ana anch a estola orlada de bieses de terciopelo azu l. Cintnrón 
y  bies de la  flilda d e  terciopelo. Grupos de botones de tercio­
p elo  adornan e l delantero d el cuerpo y  la  parte inferior de la  
falda. G ran  cu ello  de gu ip ar d e  color crudo.

/ / / . T ra je  esco cís d e  fantasía, d e  jerga  azul, guarnecido de 
bieses de lan a 6 d e  terciopelo escocás. C u ello , cinturón, bo­
cam angas y  toca de tela escocesa de lana ó  de terciopelo . P o ­
lainas de paño color d e  cuero.

I V . Traje para jev en cita , de lana á cuadros blancos y  color 
d e  castaña, de hechura princesa, abrochado al bies y  gnam e- 
cido de franjas de seda color crem a, adornadas de grandes bo­
tones lisos de pasam anería color de castaña. T ú n ica , con an­
cha vu elta , cayendo .sobre la  falda interior p legada. M angas 
cortas, con  bocam angas de seda color crema adornadas d e  b o ­
tones. Cu ello  de seda crem a, guarnecido de terciopelitos color 
de castaña. Som brero forrado de m uselina de seda tizad a, dra­
peado de tafetán color crem a con un gran lazo  i  uu lado.

V . T ra je para n iñ a , de hechura de ssistre, de lana á listas 
azules. F a ld a  guarnecida de u ru  ancha tita  de tisú, orlada de 
terciopelo azul y  adornada de botones. Chaqueta abrochada á

un lado por una presilla redondeada y  un bolón  de terciopelo. 
Gran cuello de m uaré blanco y  terciopelo azul. Som brero cam ­
pana de terciopelo azul, adornado de m uaré flexible blanco y 
de dos plum as cuchillo,

1 9  á  2 3 . T r a j e s  d e  h s c h d r a  d e  s a s t r e  y  d e  t a t i n a e

V  B L D S A S  D E  F A N T A S Í A .

I .  Cuerpo de paño de seda encam ada, guarnecido de bieses 
de taso negro y de bordados negros y  encarnados en el d elan ­
tero y  el coselete. Botoncítos de oto  adornan las hombreras, 
Cnello  de tul bordado de lentejuelas.

I I . B lu sa  de seda azul m arino, con canesú de encaje de I r ­
landa, que se prolonga sobre las m angas formando puntas, or­
lado de bieses de raso azul. C in tu ién  de raso azul.

I I I .  T ra je estilo  sastre, d e  jerga color de seta. F ald a  de 
hechura de funda, guarnecida por el borde de dos bieses de 
raso color de castaña y  de botones con presillas. Chaqueta 
con delanteros redondeados, cortada delante y  detrás en dos 
piezas que se prolongan bacía los lados. C u ello  de jerga  y so­
lapas color de castaña. Bocam angas de raso. Cam iseta de m u­
selina con chorrera orlada de encaje. T o c a  de raso color de 
castaña, guarnecida de nna fantasía d e  plum as de garza real.

I V . TVvj/z ««Vil ja j í r í ,  de paño 6 d e  terciopelo negro. F a l­
da con hechura de funda, guarnecida de un ancho galón de 
trencilla n ^ r a  con qu illa  m ontante á  un lado. Chaqueta ador­
nada d el m ism o galón, por e l borde, en las solapas y  en las 
bocam angas. C u ello  y  solapas de hechura de sastre. Alam ares 
de pasamanería en e l delantero. Som brero hundido, de tercio­
p elo, guarnecido de plum as de avestruz.

V . T i a je de p a tin a r. F a ld a  en d iagonal, adornada por el 
borde de una tira de piel. Chaqueta rusa, hecha de felpilla 
guarnecida de p ie l. G orrita  de felp illa , adecuada á  la  chaque­
ta, con un borde de piel.

V A R IE D A D E S

L o s  t e a t r o s  d e  P a r ís

E n  1660, París sólo tenía un teatro; dos en 1663; cinco en 
tóóq; seis en  el reinado de Luis X V ;  diez en e l de Luis X V I ;  
cincuenta y  uno en 1 7 9 1 ,  época en que fúé proclam ada la  liber­
tad d el trabajo, y cincuenta y  cuatro bajo  la  república, el con­
sulado y e l Im perio.

D espués vino el famoso decreto im perial de 28 de jn lio  de 
tS07, que redujo de una plum ada á  ocho e l número de teatros.

E sta  cifra fné aum entando poco á p oco. E n i S r j ,  esa cifra 
era de on ce; de catorce en 1830; de veinticinco en 1848; de 
treinta y  ocho en 1875. E n  este número n o  estaban com pren­
didos los <cafés-concerts->

H o y  existen en París más de ciento veinte teatros,

L o s  p r o g r e s o s  d e l c a u c h o

F in  d e  lo s  n e g r o s

U n  m édico de F iladelfia  ha encontrado el m edio de blan­
quear los negros, descolorando su piel, m erced á  los rayos X .

En d ies sesiones los deja  café con lech e, luego aceituna y , 
por últim o, b la n co s ..., b lancos, ¡oh d elicia!

E sta  transform ación d e  color es inofensiva para ¡a salud del 
sujeto que se som ete i  la  experiencia. S i la  cosa es cierta, el 
m édico blanqueador v a  í  tener m ás trabajo que pueda. ¡M e­
nudos baños de luz tendrá que distribuir!

Sabido es lo m al m irados que están ios negros en A m érica; 
pues b ien , los que en lo  sucesivo quieran llegar á  ser a lgo , ob­
tener favores y  situaciones ventajosas, podrán despojarse de sn 
m enospreciada y negra envoltura con sólo darse una vuelteeita 
por casa d el célebre encalador.

L a s  negras bonitas, que tam bién las hay, no serán las menos 
entre la  m uchedum bre á aspirantes á  la  blancura cutánea, so­
bre todo aquellas que hayan estudiado m úsica, pues se acor­
darán de que una blanca v a le  dos negras.

L a d r i l lo s  d e c r i s t a l

D esde hace algún tiem po vienen ocupándose en e l extran­
jero  en la  fabricación de ladrillos de cristal para las constinc- 
ciones. Para las tejas ya se  usa el cristal v iejo  obtenido de b o ­
tellas y  cristales rotos, pues en esta aplicación no es esencial 
ia  uniform idad de la  contextura n i d el color, P ara otras apli­
caciones m ás delicadas se hace e l cristal con  arena de calidad 
adecuada, carbonato de c a l, sulfato de sosa y potasa en pro­
porción d e  cuatro partes próxim am erite la  prim era, cuatro la  
segunda y una de álcali.

E sta  especie de piedra artificial llam ada de G arch ey se usa 
mucho para paredes y  pavim entos de cuartos de baños, salas 
de operaciones en  los hospitales, salas d e  espera y  escaleras 
de las estaciones, etc. Com o d ich a  piedra tiene las propieda­
des flsicas y  quím icas del cristal, no le  atacan los productos 
quím icos, de suerte que puede asarse en fábrica y  laboratorios 
donde se m anejan ácidos y  otras substancias corrosivas, y  como 
también es im perm eable á la  hum edad, sirve para bodegas y 
otros lugares húmedos.

E n  G tenoble se han construido ya varios edificios con la ­
drillos de cristal.

E n  A lem ania tam bién se em plean lo s ladrillos de cristal con 
bastante éxito, 7  existen varias fábricas de ellos. E n  la  E x p o ­
sición internacional de aparatos y  sistemas para im pedir incen­
dios, celebrada en Berifn  en 1901, llam ó m ucho la  atención 
un pequeño hotelito con paredes de ladrillos de cristal, color 
verde obscuro y  azul en diversas tonalidades. L o s ladrillos de 
cristal son especiales para la  construcción de paredes y  tab i­
ques qne necesiten conservarse con  m ncha lim pieza.

D esde hace algunos años, el cancho se usa tanto en muchas 
industrias, que pocas primeras m aterias h ay que sean tan  bus­
cadas.

Según nna nota que publica la  R evue G in íra U  des S eitm es, 
se  han realizado progresos en la  industria del caucho. F o ru n a  
parle se h a  conseguido depurar los canchos resinosos, cuyo 
valor b a  sido hasta hoy m uy escaso. Por otra se h a  estudiado 
m ás de cerca lo s m edios de regenerar el caucho usado. H ace 
poco tiem po todo lo m ás que se hacía era pulverizar los pro­
ductos vulcanizados para incorporarlos á canchos nuevos, de 
lo  cnal resultaban m asas beterc^éneas cuyas partículas fijában­
se sim plem ente de una m anera m ecánica. A hora se añade i  
ios cauchos vulcanizados un derivado de esencia de trem enti­
n a que disuelve los desperdicios. Luego se vnlcaniz*, y  de ahí 
masas perfectam ente hom ogéneas. E l procedim iento im agina­
do por el señor R ouxevitle com ienza á  emplearse industrial- 
m ente.

N o  es esto todo. Después de haber m algastado las plantas 
de caucho por m edio de una explotación exteim inadora, se  ha 
querido reconstituir las fuentes, digám oslo asi, plantando he­
veas en e l B rasil, en el Co ngo y  en otras partes. P ara que las 
plantaciones em piecen á  producir, se necesita tiem po: siete 
años; lo cual hace que hasta ahora n o  haya parecido m ucho de 
su producción en e l m ercado- P e ro , en e l ínterin , se especula 
fuertem ente sobre e l rendim iento futuro: de a b í el a lza  exage­
rada de lo s valores financieros, tanto m ás exagerada en  cuanto 
bien pudiera que de aqui a l m omento en que las plantaciones 
produzcan, la  necesidad de su plantadón hubiese desaparecido.

L o s  quím icos buscan la  Esíntesis» del caucho. H an  jugad o 
y a  malas pasadas á  loa cultivos ioduslriales. P o r d e  pronto 
inutilizaron la  rubia, luego e l índigo. Pudieran tam bién volver 
inútiles las plantas de cauch o; de todos m odos, trabajan en ello.

S e  ba obtenido y a  una especie de caucho d e  síntesis partien­
d o  d el etileno 7  d el acetilen o; m ás recientem ente, en A lem a­
n ia, se  han llegad o  á  fabricar sintéticam ente productos seme­
jan tes á las gom as naturales. C ierto  que aún no nos hallam os 
en la  fabricación industrial y  qne fueron m enester veinticinco 
años para pasar d el índigo artificial de laboratorio a l índigo 
de fábrica. Pero, con e l tiem po, pneden esperarse m ochas co­
sas, y  aquellos qne están aferrados a l problem a conHan llegar 
á  resolverlo perfectam ente. E llo  resultará en beneficio de nu­
merosas industrias que utilizan el cancho. Se producirá éste 
en  tanta cantidad com o se quiera, de calidad uniforme y  á  un 
precio  menos fantástico, aunque es m uy de tem er qne los p lan ­
tadores d e  hevea h ayan  em pleado m al e l tiem po emprendien­
do dem asiado tarde la  tarea.

T E A T R O S

B a r c k i .O N A . -  Gran Teatro d el L ú eo . -  L a  ópera Tannkau- 
ser ha obtenido, merced á la  excelente dirección d el maestro 
M ancinelli, una ejecución fragm entariam ente excelente. E l te ­
nor Sr, V iñas lució sus excepcionales facultades en toda la 
obra, en especial en el raeonto d el tercer acto , en que obtuvo 
un triunfo. Tam bién triunfó, con su voz extensa y  bien tim ­
brada, la  Sra. G íannina Russ en  su parte d e  E lisabetta. E l 
barítono S r  Segura T a llié n , como otras veces, arrancó varias 
veces aplausos entusiastas en la balada d e l acto  segundo y  en 
la  rom anza O tu , bel antro ineaniatore. L a  Sra. Benincorí y 
el Sr. M ansueto, m uy acercados ambos. L a  orquesta irrepro­
chable, y  no podemos decir lo  m ism o de los coros, que des­
virtuaron las piezas de conjunto, que indudablem ente m ejora­
rán en sucesivas tepresentaciones. L a  concurrencia que asistió 
á la  primera representación fué numerosa y escogida, com o de 
costumbre.

U N  C O R S A R I O

( n o v e l a  d e  l a  é p o c a  d e l  t e r r o r )

I 

A l salir de uoa ciudad de Provenza, cuando ya se 
han pasado todos los arrabales, las aduaoillas y  pues­
tos en que se cobran los arbitrios y los límites co­
munales, el viajero no se encuentra en cam po raso 
todavía. E l horizonte se ve limitado en todas direc­
ciones por un tejido de muros, cubiertos con el pol­
vo  que, dividiendo el país en una infinidad de pe­
queños trapecios, dan al conjunto de todos ellos la 
rara fisonomía de un tablero de damas mal trazado. 
T od o ciudadano, que tiene algún descanso, procura 
poseer una de estas heredades, que cada cual deno­
mina su casa de campo, y  que el idioma vulgar de­
signa con el nombre menos pomposo de Bastida, 6, 
literalmente tomado, Batisse (obra de albañilería), 
denominación más exacta, porque en una hacienda 
tal, por la reducida extensión de sus tierras compa 
rada con la casa, es ésta lo principal y  lo accesorio
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el campo destmado á  la labranza. Por lo demás, figú­
rese cualquiera una ó dos faoegas de tierra escrupu- 
losameate cercadas, y  en el ceotro uoa casita blaoca 
cubierta de vides, co d  rojas tejas y  ventanas verdes; 
añada á esto un gran pabellón de árboles y  partas 
abrasadas por el sol, alguoos malos olivos disemina­
dos en una huerta, árboles frutales junto á las tapias, 
con un pequeño patio, y  tendrá una idea exacta del 
modesto T ibur de un Provenzal. Para esto nada es 
comparable con la felicidad de poseer una propiedad 
de esa especie, y  aman con pasión su estrecho recin­
to, cuya temperatura, por efecto de la refracción, es 
igual á veces á la de una estufa. Pero esto, ¿qué im­
porta? A llí es donde creen respirar el aire puro del 
cam po, y  contemplar la hermosura de la naturaleza; 
allí, en fin, es donde van á pasar sus días de recreo, 
y, si pueden, el otoño entero con gran parte del in­
vierno.

E l 20 de diciembre de 1793, á las cinco de la 
mañana, llamaba la atención entre sus vecinas la 
Bastida más próxima á Marsella, á  la derecha del ca­
mino de Italia. Mientras la obscuridad envolvía to­
das las comarcanas, ella sola estaba iluminada. El 
viento que entraba por una ventana que había que­
dado abierta, y levantaba á veces las cortinas á cua­
dros tricolores, hubiera dejado entrever una joven, 
inquieta sin duda, porque aplicaba atento oído al 
menor rumor que sonaba en lo exterior. D e tiempo 
en tiempo separaba las cortinas, se asomaba á  la 
ventana, y  parecía querer penetrar con sus miradas 
la obscuridad de las tinieblas; después se volvía 
adentro suspirando y  diciendo:

-  ¡Dios mío!, qué le habrá sucedido!;¡va á amane­
cer y no vuelve! M enos miedo tengo cuando está de 
aquí á gran distancia.

Acababa de sentarse M aría Charabot cerca de 
una mesa cubierta de armas y papeles, cuando dos 
hombres, que venían sin aliento, llegaron á unos 
cincuenta pasos de la casa, escalaron con precaución 
las tapias de la cerca y se pararon en el camino.

-  Valiente marinero, decía en voz baja el más 
joven: esta vida es insoportable. V e  á Marsella, por 
que yo quiero arriesgarme á pedir aquí hospitalidad: 
estoy muy débil para seguirte. ¡Adiós!

-  Y o  os llevaré en brazos, mi capitán, contestó el 
otro; dentro de media hora estaremos en el puerto, 
en casa de mi huéspeda; la  asistencia es buena, la 
casa segura; tranquilizaos, ¡y, por amor de D ios, te­
ned valor!

- V a lo r  bien tengo; ¡pero las fuerzas me faltan! 
T o d o  lo más que puedo hacer es llegar arrastrando 
hasta allí..., dijo el oficial, señalando á  la Bastida.

-  O s delatarán, mi capitán.
-  iQ ué m e importa! ¡No puedo seguir más! ¡Sál­

vate!
-¡A bandonaros! Antes mil veces consentiría que 

me hiciesen pedazos. iQ ué me decís! ¡Salvarme sin 
vosl ¡M erecería entonces que me colgaran becbo 
cuartosi

E l marinero había levantado un poco la voz al 
pronunciar estas últimas palabras, y  aquel confuso 
ruido llamó la atención de la joven que corrió al 
momento á su ventana.

¡U na mujer!, exclamó el oficial, joven, hermosa, 
buena sin duda. ¡Mírala!, tengo confianza. ¡Vamos 
allá!

- ¡H u m !,. ¡Cortinas tricolores! M i capitán, des­
confiad.

-¡S ilen cio ! V ete  á Marsella, y  buena suerte; así 
lo  quiero, así lo maudo, si necesario es.

-  Perdonad, mi capitán; por la primera en mi vida 
estoy resuelto á desobedeceros. Cuando M. L uis de 
Touranges juega su cabeza, bien puede Cretién (alias 
negro) arriesgar la suya. ¡Esto basta!

El oficial no replicó, contentándose con esUecbar 
la  mano de su antiguo servidor; ambos marcharon 
en seguida lentamente fijos sus ojos en la ventana, 
y  con una ansiedad que se aumentaba á cada paso. 
C uando llegaron á la puerta del jardin:

-¡Ciudadana!, gritó Cretién: ¡abre por piedad á 
dos pobres marineros que mueren á tu puerta de 
hambre y de miseria!

La joven tem bló al oit esta voz desconocida que 
repentinamente salía de la obscuridad, se sobrecogió 
de miedo, y  no tuvo al principio ni fuerza para res­
ponder. El marinero repitió su súplica con más ins- 
tancia, colocándose en términos de que pudiera verle.

-  ¿No sois dos?, dijo al fin la joven.
- S í ,  ciudadana, pero el que viene conmigo está 

casi muerto. ¡Abrenos, ábrenos en nombre de tu 
madre!

- P e r o  si estoy sola...
-  Si tardas algo más, morirá mi compañero.

Sorprendida con la tosca súplica de Cretién, María
Charabot debió pagar tributo á la debilidad de su 
sexo; pero hija de un intrépido corsario, dotada de 
una energía meridional y naturalmente compasiva, 
tenía entera confianza en las gentes de mar. E l ma­
rinero acababa de hacer vibrar la fibra más sensible 
de su corazón, y pocos minutos bastaron para ase­
gurar su valor. Siguiendo la costum bre de aquellos 
tiempos fatales, se armó y bajó resuelta hasta la reja 
del jardín.

Después de una corta conferencia con Cretién 
abrió la reja y dió entrada en la Bastida á entrambos 
viajeros. L a  habitación se encontraba en un com ple­
to desorden. Objetos de toda especie confusamente 
amontonados, varias maletas cerradas, la falta en fin 
de los muebles más precisos é indispensables, mani­
festaban desde luego el próximo abandono de la casa 
de campo, Conocíase fácilmente que se habían re­
unido adrede en la única pieza habitada todavía los 
últimos restos del desamueblado. María recogió al­
gunas provisiones, pan, vino y  un cestillo de frutas, 
y los presentó á sus huéspedes. Luis de Touranges 
contemplaba con admiración á la hospitalaria joven, 
á pesar de que el gorro eucirnado sombreaba su 
linda cara, y  una túnica griega, conforme á la moda 
del tiempo, ceñía su esbelto talle. Por su parte la 
joven examinaba también con curiosidad los extraños 
huéspedes que acababa de recibir, y  notaba con se­
creta aprensión la sangre y  polvo que cubría sus 
vestidos. Am bos tenían ¡as manos destrozadas. Si el 
traje del más viejo era muy sencillo, com o el de un 
marinero, la elegante compostura del otro desmentía 
la grosera fábula inventada por Cretién en momentos 
anteriores. Estas sucesivas observaciones intimidaron 
á la generosa María, que estaba arrepentida de haber 
cedido á las instancias de una gente de tan mala 
traza, y se retiró de ellos por un repentino movi­
miento de desconfianza, que no se ocultó á Luis.

-S eñ o rita , dijo é¡ levantándose...
-  ¡Llám ale ciudadana!, exclamó bruscamente el 

marinero. Mira, ciudadana, continuó, acabamos de 
arribar con nuestro barco. H ace dos años que ha. 
bíamos salido de Francia, y éste no se ha acostum­
brado todavía á tutear á las hermosas com o tú.

Cretién había dado esta excusa con tal ligereza, 
que el oficial no tuvo tiempo para interrumpirle; pero 
su lealtad no sabía transigir, y  así fué que rechazó 
al momento toda clase de subterfugios.

-  Señorita, dijo lanzando una mirada imperiosa á 
su subordinado, sería indigno de nosotros pagar 
vuestros beneficios con una infame mentira. N os­
otros somos..., es decir, yo soy... aristócrata, oficial 
de la antigua marina, que he escapado com o por 
milagro de los republicanos que anteayer tomaron á 
T olón . íbam os á Marsella para buscar un asilo, ha 
cía  dos días justos que no tomábamos ningún ali­
mento, y  las fuerzas me han faltado. Hem os pasado 
la noche en llegar hasta aquí por caminos extravia­
dos, trepando de roca en roca, buscando los sitios 
más solitarios, y  escalando tapias guarnecidas coa 
vidrios que nos han herido y  ensangrentado como 
veis. Esta es la verdad, y  nuestra suerte está en vues­
tras manos. Sea cualquiera vuestra resolución, nada, 
señorita, tenéis que temer de nosotros; pero os su­
plico que dejéis huir siquiera á  este buen marinero, 
cuya culpa no es otra que la adhesión sin límites que 
me profesa.

Durante este discurso, se había pintado una viva 
em oción en la fisonomía de la joven, que se prepa­
raba á contestar. Luis, por su parte, se daba ya el 
parabién por haber hablado con franqueza, cono­
ciendo de antemano el interés benéfico que habla 
sabido ¡aspirar, y  lleno de esperanzas en la  ingeniosa 
simpatía que la desgracia inspira á  las mujeres, 
cuando M aría palideció repentinamente exclamando:

-  ¡Dios mío] ¡Dios mío! ¡Están perdidos! ¡Virgen 
Santísima, tened piedad de nosotros!

-  N o nos cogerán vivos, yo lo juro: d ijo  al mo­
mento el marinero, abalanzándose á un par de pis­
tolas.

E l oficial nada comprendía de estas exclamacio

nes, seguidas de un profundo silencio; pero su inde­
cisión no duró mucho tiempo, oyendo á poco tumul­
tuosas voces que entre broncos aullidos entonaban 
el terrible «(¡ia irá> y  se acercaban insensiblemente. 
Arm óse también, y recapacitando después un poco:

-  ¿Por qué han de venir aquí y no á otra parte?, 
dijo:

-  Retiraos, añadió María; vuestras sombras se ven 
en las cortinas.

En este momento pasaba por la puerta el grupo 
de cantores, y poco á poco se alejaban sus ecos.

~ Sois nuestro ángel tutelar, señorita, dijo enton­
ces el oficial que había conocido en su semblante 
todo el terror de que estuvo poseída. Mas, por favor, 
decidnos: ¿en casa de quién estamos?

- Y o  rae llamaba M aría, contestó ella con me 
lancólica sonrisa; [qué hermoso nombre el de la 
Virgen mi patronal M i pobre madre lo había elegido.

Tras un corto silencio, añadió como violentándose 
y de mala gana:

- S in  embargo, ahora me llaman D e c í a , porque 
así lo quiso mi padre.

M uy pronto supieron los marinos que era hija del 
valiente D ecio Charabot, uno de los corsarios más 
estimados en Marsella, republicano ardiente, pero 
hombre sin embargo tolerante y  generoso.

-P erm an eced  aquí, señor de Touranges, añadió 
ella; esperad su vuelta, él os salvará; estoy segura, 
porque nada me niega.

Cretién escuchaba con admiración á la joven, bri­
llando en sus ojos lágrimas de agradecimiento, cuan 
do dos fuertes golpes que sonaren en la reja, llena 
ron nuevamente de terror á los refugiados.

-  ¿Eres tú, padre mío?, preguntó María.
— ¡Ahí. , ¡no está aquí!,. L e  esperan... Ábrenos, ciu­

dadana. añadieron muchas voces, te  haremos com­
pañía hasta que vuelva.

— En su barco ie hallaríais seguramente.
— ¡Ábrenos!, repito; ¿no has conocido al ciuda­

dano comisario, Scipión?
N o atreviéndose Decía á resistir más !a entrada, 

por temor de ser sospechosa, señaló con la mano á 
sus huéspedes la puerta de un pequeño gabinete, 
donde ellos se metieron precipitadamente. A  poco 
volvió acompañada de tres hombres, vestidos con 
carmañolas (traje revolucionario), y cubiertos con 
gorros encarnados.

En medio de todo esto, el primero que parecía 
estar vestido con más esmero, se esforzaba por lla­
mar sobre sí la atención de la joven, y como que se 
gozaba en poderla llamar de tú sin miramiento al­
guno, aprovechando la costumbre recientemente in­
troducida, con una marcada afectación:

f  Conímuará.)

Sederías SuizasC O M P R A D  
L A B

P íd a n s e  la s  m u e str a s  d e  n u e stra s  n o v e d a ­
d e s e n  neerro, M a n e o  y  color.

C r e a p ó n , B a c h e a s e ,  C a c h e m i r ,  H e s s a lU  
n e , C o t e lé ,  E o U e n n e , B h su ita x xg , M o n a e li-  
& e , d e  120 c e n tím e tro s  d e  a n c h o , desde p ese ta s  
1,45  e l  m etro , p a ra  v e s tid o s , b lu s a s , e tc .,  asi 
co m o  la-s B l o a a s  y  T r a je a  b o r d a d o s  e n  ba­
tis ta , la n a , h i lo  y  sed a.

V e n d e m o s n u e s tr a s  se d a s , de s o lid e z  g a r a n ­
tiz a d a . d i r e c t a m e n t e  á  lo a  c o n sT rn u d o re a  
f r a n c o  d e  a d n a n a a  y  p o r te a .

Schweizer 4  C.’  LUCERNA L  9 (Sniia)
JE a rp orta eiin d eS ed eT ia t F r t m e d O T U d t l a R ^ C a t a

R E C E T A  C U L I N A R IA

R e v u e lto

P ara bervir un poco los tom ates no es necesario emplear 
agua n i ca ldo, y a  que e l fruto tiene suficiente ju g o .

Cortados loe tom ates en pedazos, se  dejarán en una cacerola 
seca sobre foego lento para qne se desenjnagen, pasándolos 
después por tam iz pata freitlos m ucho en m uy poca grasa ó 
aceite.

A p arte se baten los hueros y  ge m ezclan en la  sartén con  el 
tom ate y  un  picadillo de jam ón, dejándolos a] fuego hasta qne 
tom a el revuelto la consistencia que se desea,
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Todas las E N F E R M E D A D E S  del P E C H O
T I S I S ,  R E S F R I A D O S  D E S C U I D A D O S  

B R O N Q U I T I S  A G U D A S & C R Ó N I C A S ,  G R I P E S ,e tc .
s e  c u r a n  r a d ic a lm e n te  co n  la s

Gapsiilinas CliDaiFosíotal
dnioQ tntamiento racion al, com pleto  y  realmente e ficaz  

de las Áíecciones de las Vías Respiratorias.

C o m b a te  lo s  F en ó m e n o s in fla m a to r io s .
D e s c a r ta  to d o  p e lig r o  d e  co m p lic a c io n e s .

R e s ta b le c e  la s  fu e r z a s  d e l en ferm o .

ff D e s d e  q u e  e m p le o  e l  F O S F O T A L . ^  n o ho  
re g istra d o  una so ia  defunción p o r  en ferm ed a d es
d e l pech o, n

De VENTA CN TO DAS 

L A S  B U EN AS FARM ACIAS.

D' 60RGON, de la Facultad de M edicina de París, 
S , R u é  d e  M é z i6 r e s ,  P A S l S .

f p a r ^ r e c t b i^ ^ C U e t ^ x p U c a t io o ,  F r a n c o  db P o b tb , bosta  d ir ig ir s e  á  j 
*  »  i o s  S e ñ o r e e  B A S C A N 8  y  B A U M A 8 ,  111, C i a r l e .  B M c e l o n a .

ANFMIA Verdadero H I E R R O  Q U E V E N N E
H n E l l l l M  E/Aii<icílr«y «MnomlM, t i w l n  n rM X r a . 14.8 .  ■ e io X -A rti.  P a r » .

í > ^ ñ Í É M # 4 ^
t S b N  r , . n  N E U R A S T e i s , ,^  .  1N £ U R A S T £ ^ , ^  

T o d o ,  lo t  M e d ic o ,  p r o c la m a s  q a e

«viNOr dESCHIENS
i  la  H e m o g lo b in a  

CURAN s i e m p r e

H IS T O R IA  G E N E R A L

D E  E S P A Ñ A
C ISO X  LOS TlSM FOa F R U Iin V O S  

HASTA LA HDSBTB P E  n S H A R D O  TH

p o r

D. M o desto  L a f u e n t e

OONTIFUADA B A ST A  LA H U BR TI D I  ALF0H80 Z n  

p o r

0. JUAN VALEHA, ANDRÉS BORREGO,
ANTONIO PtRALA 7  JOSÉ COROLEU

E s ta  o b ra  c o n s ta  de 25 to m o s de 350 
1 400 p á g in a s  de e x te n s ió n ; c o n tie n e  88 
m a g n ific a s  c ro m o lito g ra fía s  qu e re ­
p ro d u cen  o b je to s  a r t ís t ic o s , có d ices, 
a u tó g ra fo s , a rm a s, b u q u e s , e tc .,  e tc .;  
p re c io so s m a p a s; n u m ero so s g rab ad o s 
in te rca la d o s , co p la s  de m on u m en to s, 
r e tra to s  de m o n a rca s  esp a ñ o les  y  u n a  
s e le c ta  co le c c ió n  de m o n ed as de tod as 
é p o cas. - S e  v en d e á  c in c o  p e s e t a s  cad a  
to m o  e n  to d a  E sp a ñ a

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N . -  E D ITO R E S

W  \  —  UIT AUTIPBELIQÜI — 1

fL A  LECHE ANTEFÉLICA1
ó  X - i e c l n . «  G a x x d é s  

p o r a  6  m c s c l a d a  c o n  a g u a ,  d i s i p a  
P E C A S , L E N T E JA S . T E S  A S O L E A D A  

, A .  B A B S O L U D O t. T E S  S A B R O S A
A B R U O A S  PR E C O CE S 

S P L O R E S C B N C IA S

LA REVOLUCIÓN RELIGIOSA
S A V O N A R O L A  -  L U T E R O  -  C A L V I N O  -  S A N  I G N A C I O  D E  L O Y O L A . 

P O R  D .  E M I L I O  C A S T E L A R

E s ta  obra, ilu strada con lám inas en colores y  grabados en  acero, consta de 
cuatro abultados tom os en cuarto m ayor, encuadernados con herm osas tapas ale­
góricas, y  se  vende a l precio de 1 : 3 0  p e s e t a s »  pagadas en  doce plazos 
m ensuales, en la  cosa ed itorial de M ontaner y  Sim ón, Aragón, 256, Barcelona.

r >  e n t i c i ó n

ARRE
N A R C Ó T / ^ C O  

F A C IL IT A  la 5 A L ID A d e  los D IE N T E S
^ ^ ^ ^ p r e v ie n e ^ ^ to d o s ^ jo s ^ ^ c c id e n te s ^ d e ja ^ ^ r im e r a ^ ^ e n tic ió n ^ ^

E s t a b l e c i m i e n t o s  F U  M O U Z E  , 7 8  , F a u b ^  S a í n  t • D e n i s  . P A R IS , y  e n  la s  P r i n c i p a l e s  F a r m a c i a s  de l G l o b o -

N U E V A  R E I M P R E S I Ó N

PENSAMIENTOS Y RECUERDOS
D E  O T Ó N ,  P R Í N C I P E  D E  B i S M A R C K

Notabilísim a obra que constituye una herencia preciosa para la  Historia, y  es fuente de sin igual riqueza para los 
estadistas é historiadores de todas las naciones. Form a dos tomos de más de 4 0 0  páginas cada uno, ilustrados profusa­
m ente, y  encuadernados en tela con corte dorado, y  se vende al precio de 15 ptas. en la  casa editorial de Montaner y  
Sim ón, Aragón, 2 5 5 , Barcelona.

PATE EPILATOIRE DUSSER d C ftnij. h u ta  la i R A I C E S  d  V E L L O  del re tro  de l u  d m u  (^iha, BI(ole. Me.), ata 
BtB(ni pdi(T« p a n  e l calla. S O  A ü « s  d e  X x lt e . jm iU a K a  de totim m iiie p m t la a a  h  eScada 
de etta preianooa. (Se m d e  es  t e j a s ,  pan la  barba, j  es  1/2 s a j i s  pan el l i p t e  E(eis>. P n  
tai bnaM. iBpItaMd i P l U P O & E ,  X > 1 7 S S S X S ,  t .n i e  J  J .-B ij i ie s i im P s iim

l u F .  D B  M o n t a n e r  y  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




